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Mis comienzos fueron los típicos de alguien que se acerca a la actividad física por curiosidad, ganas de aprender y de ponerse en forma. Pero no me planteaba la competición como una meta, así que cuando comencé a competir y a conseguir buenos resultados fue toda una sorpresa que me animó a participar en competiciones cada vez más importantes hasta llegar a mi primer Campeonato de Europa.

Aunque quedé en 3º puesto sabía que podía hacerlo mejor, así que al año siguiente competí en el Campeonato del Mundo IBSA de Judo en donde el bronce volvió a mi cuello. El nivel era muy alto todavía para mi poca experiencia y desde entonces fui consciente de que para subir a lo más alto del cajón aún quedaba un largo camino por recorrer y mucho por aprender.

Fue en esa época cuando la idea de llegar a competir en unas Paralimpiadas empezó a tomar forma, y casi desde ese momento me propuse luchar por ese sueño y poner todos los medios posibles en su consecución. 

En 1999, conseguí el Oro en el Europeo de Austria y me clasifiqué en 2º puesto en el Campeonato del Mundo de Roma de 2002. No era una progresión espectacular pero la mejora era evidente. Además, por aquel entonces ya tenía conocimientos de mis posibilidades para acudir a Atenas 2004 y no estaba dispuesta a perder ese tren que había esperado largo tiempo.

Después de un paréntesis competitivo que duró un año, y un cambio de entrenador de por medio, me dispuse a preparar mi “asalto a Atenas”. Junto con mi nuevo entrenador analizamos mi trayectoria deportiva hasta ese momento y a plantear nuevas estrategias a nivel técnico, táctico y a introducir conceptos de psicología deportiva. Trabajamos en la consecución de un estilo de judo más dinámico y actual más adaptado a la realidad de la competición, que el estilo que yo hasta esos momentos había puesto en juego.

Desde entonces tuve claro que para competir al mejor nivel posible no bastan las 3 ó 4 horas semanales que la mayoría de practicantes amateurs invierten en el entrenamiento de judo. El competidor de judo tiene en general una de las más completas formas físicas del deporte. Y para conseguirla es necesaria la práctica de otras disciplinas deportivas como la carrera o el levantamiento de peso. Esto se traduce en más horas al día y a la semana de entrenamiento, las cuales dependen de la seriedad con la que el practicante afronte la competición y en general cualquier judoka competidor alegará que, de su experiencia competitiva, la mayor satisfacción es la de medirse a sus rivales y ganar si puede.

Sin pensármelo mucho me lancé manos a la obra. Cumplí con un más que sobrado margen los requisitos que desde la FEDC se me exigían para optar a competir en la categoría de -70 kg. que era la que mejor se adaptaba a mis características físicas.

Gané cuantas competiciones previas hubo establecidas en el calendario hasta llegar al Campeonato de España celebrado en mayo de 2004 en donde junto con mi 1º puesto consolidé mis opciones para Atenas por delante de las demás competidoras y aspirantes.

Los meses siguientes de junio, julio y agosto transcurrieron entre entrenamientos y concentraciones agotadoras en pos de la mejor puesta a punto de toda mi carrera competitiva.

Cuando llegué a Atenas sólo los que habían entrenado conmigo o me habían visto entrenar, tenían una idea de lo fuerte que estaba y de mis opciones de triunfo. Los días previos al encuentro todo lo que no tuviera que ver con el judo y la competición había perdido importancia. Así me aseguraba un estado mental óptimo que me llevaba a superar cualquier nerviosismo o tensión de última hora que se pudiera generar y me permitió darlo todo en el tatami y alzarme con el Oro finalmente después de recorrer tan largo camino.

Actualmente continúo entrenando en el  club de judo UMA plenamente integrada. Mi deficiencia visual nunca ha supuesto un hándicap importante en la práctica de mi deporte, debido principalmente a la propia naturaleza de éste, en el cual factores como el sentido del equilibrio o la sensibilidad táctil priman sobre otros como el sentido de la vista, cuyo déficit representa un gran inconveniente para la práctica de otros deportes o actividades físicas.

Así pues, es principalmente el nivel de experiencia y habilidad técnica y táctica lo que marca la diferencia entre un practicante invidente y otro en plena posesión de su capacidad de ver.

Pero da igual si un deporte necesita más adaptaciones que otro para ser practicado por personas discapacitadas porque es la actitud del deportista, sus ganas de entrenar, su voluntad de superación, de romper los propios límites en aras de un ideal o una meta y la satisfacción de llegar a lo alto, o de al menos, haberlo intentado, lo que caracteriza tanto al deportista o competidor minusválido como al que no lo es.
Es en suma esto, lo que aúna las dos vertientes de algo a lo que llamamos deporte, que nació precisamente con el fin de educar, formar y mejorar la condición humana a través de la actividad física.

Nunca pues, saldremos de vacío, al iniciarnos en el conocimiento de este gran desconocido que es el deporte adaptado. A menudo sucede que, quien lo hace, sale enriquecido y dotado de una perspectiva mucho más completa y amplia de como son las cosas en realidad.
